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Víctor Dreke

MARTIN «OAPíLrt’IRSRICriVA MUNDIAL

Víctor Dreke. diciembre de 2001. La Habana

Por medio siglo, Víctor Emilio Dreke Cruz ha sido un desu­
sado protagonista en el movimiento revolucionario de Cuba: 
un activista estudiantil en la enseñanza secundaria; cuadro del 
Movimiento 26 de Julio y luego del Directorio Revolucionario 
13 de Marzo; combatiente del Ejército Rebelde; uno de los jefes 
en la lucha contra las bandas contrarrevolucionarias en la sie­
rra del Escambray de Cuba central; combatiente intemaciona­
lista en el Congo, República de Guinea y Guinea-Bissau; diri­
gente y educador político; y representante de la Revolución 
Cubana en Africa.
f Nacido en 1937 en Sagua la Grande, en la antigua provincia 
de Las Villas (hoy Villa Clara), Víctor Dreke inició su actividad 
revolucionaria en 1952, cuando salió a las calles para protestar 
contra el golpe de estado realizado por Fulgencio Batista con el 

■apoyo de Washington. En 1954 se unió al Movimiento Juvenil 
de la Federación Regional Obrera Número 3 en Sagua, donde 
se desempeñó como secretario estudiantil. Fue también presi­
dente de la Asociación de Estudiantes en su escuela secundaria 
y miembro del Comité de Solidaridad con Guatemala, el cual 
protestó contra el derrocamiento del gobierno de Jacobo Arbenz 
organizado por Washington en 1954.

■ En 1955 apoyó de forma activa una huelga librada por 200 
mil trabajadores azucareros, durante la cual los participantes 
y sus partidarios prácticamente ocuparon varios pueblos en 
la provincia de Las Villas, donde se concentró la acción. Tam­
bién participó en actividades de apoyo a huelgas de emplea-
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bate En 1962 fue ascendido al grado de comandante.
Cuando en 1962 se constituyeron las unidades especiales de 

Lucha Contra Bandidos para completar la labor de aplastar a 
las bandas contrarrevolucionarias apoyadas por Washington.

■cañizar unidades del partido dentro de las Fuerzas Armadas 
Revol 11. lona ñas. Fungió como miembro del Comité Central del 
partido 1965-75. En 1969, Dreke fue jefe de la Dirección Pobti-

S d*a dpi di» Iaq FAR

Dreke fue jefe de operaciones de LCB en el Estambras; donde 
se concentraban los bandidos Fue M-gundo jefe de LCB dentro 
del Ejército Central Siguió desempeñando esas responsabilida­
des hasta enero de 1965; pira entonces, los últimos grupos de 
gandidos habían sido liquidados o capturados.
i Desde abril hasta noviembre de 1965. Dreke fue segundo jefe, 

bajo el mando de Che Guevara, de los combatientes intemacion­
alistas cubanos en el Congo Los voluntarios fueron a esa na­
ción a solicitud de dirigentes del movimiento de liberación na­
cional que eran seguidores de Patricio Lumumba. el líder de la 
lucha independentista congolesa asesinado la tarea de la co­
lumna < ubana era avudar a entrenar allí a las fuerzas que com­
batían las tropas proimperialistas y mercenarias

. ___ ,. . í una unidad militar de prepa­
ración de voluntarios intemacionalistas Retomó a Africa en 
1966 <>h para encabezar la misión militar cubana en Guinea- 
Bissau —que a la sazón luchaba por su independencia de Por-

el campo cubano en los proyectos de desarrollo agrícola más 
/difíciles y desafiantes
I Se graduó en 1972 de la Academia Militar "Máximo Gómez" 

zada por Washington en Bahía de Cochinos Fue herido en com- de las Fuerzas Armadas Revolucionarias en la especialidad de
Ipolítica. Pasó varios cursos militares y en 1981 se recibió de 

derecho de la Universidad de Santiago de Cuba.
I En 1990, ostentando el grado de coronel en las Fuerzas Arma- 
E das Revolucionarias, Víctor Dreke pasó del servido militar ac-

milicianos para la primera "limpia" en el Escambray. En esa ti ' 
operación fue jefe de escuadra, de compañía y de batallón en 'voluntarias de jóvenes reclutas del ejército, el EJT trabajaba en 
Las Villas, Clenfuegos.Camagüey, Oriente y La Habana. En abril j ‘ 
de 1961, dirigió dos compañías del Batallón 117 en la batalla de 
Playa Girón, donde se derrotó la invasión mercenaria organi-

dos banca ríos y maestros.
Habiéndose unido al Movimiento 26 de Julio tras su funda­

ción en junio de 1955, Dreke pasó a ser jefe de una célula de 
acción y sabotaje en Sagua la Grande. En mayo de 1957 dirigió 
una huelga estudiantil. Ese mismo año, junto a otros miembros 
del Movimiento 26 de Julio en Sagua la Grande fundaron el 
Movimiento 1 3 de Marzo. Para finales de 1957 tuvo que pasar a 
la clandestinidad debido a la represión de la dictadura.

A comienzos de 1958, Dreke se integró >1 los comandos "José 
Antonio Echeverría" y "13 de Marzo" del frente guerrillero del 
Directorio Revolucionario en el Escambray. En octubre de ese 
año, esas fuerzas pasaron al mando de Ernesto Che Guevara. 
Dreke partici pó en numerosos enfrentamientos y batallas, y fu e 
herido en combate en Placetas. Entre otras acciones, participó De regreso en Cuba, fue jefe de 
en las tomas de Báez, Manicaragua y Santa Clara, como según- ftaciór. d; ir.ícrr—~
do jefe del comando "Ramón Pando Ferrer”. Terminó la guerra 
con d grado de capitán del Ejército Rebelde.

En los meses posteriores al triunfo revolucionario en 1959, htgal— y en la República de Guinea. Luego que Guinea-Bissau 
Dreke asumió numerosas responsabilidades: fiscal de los tribu- ganara su guerra de independencia, Dreke nuevamente enca­
nales revolucionarios en Sagua; jefe de policía en esa ciudad; jefe jbezó la misión militar allí en 1986-89.
de compañía de la Fuerza Táctica de Occidente; jefe del Escua- AlfundarseelPartidoComunistadeCuba.Drekeayudóaor-
drón 35 de la Policía Rural Revolucionaria; y jefe de pelotón del 
Ejército Rebelde en el Escambray, donde persiguió a una de las 
primeras bandas contrarrevolucionarias en esa zona.

En 1960 fue jefe del escuadrón de) Ejército Rebelde en Cruces. cadel ministerio de las FAR.
Ese mismo año encabezó una escuela en Hatillo para entrenar ■ En 1973 fue nombrado jefe provincial del recién formado Ejér-

1 cito Juvenil del Trabajo en Oriente. Compuesto por unidades
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tivo a la reserva. Desde entonces ha sido representante en Afri­
ca de ANTEX y después de L’NEC A, dos corporaciones cuba­
nas dedicadas al comercio y a la construcción de viviendas, es­
cuelas, carreteras y otros proyectos de desarrollo.

Actualmente es también vicepresidente de la Asociación de 
Amistad Cuba-Afnca y miembro de la Asociación de Comba­
tientes de la Revolución Cubana.

Ha recibido numerosas condecoraciones tanto en Cuba como 
en Africa.



Prólogo

1S

En bsti brkvb prólogo ala entrevista con el comandante Víctor 
Dreke —De ¡a tierra del l.Manibray al Congo: En la oorágine la 
■rvo/uf m»i Cubana—, solamente avanzaré alguno* comentario» 
y observaciones qur pudieran servir para profundizar en el 
0emprv abierto diálogo entre h Revolución Cubana y el moví* 
mient.» de liberación nacional en Africa, con particular eniasi» 
en el Congo ex belga
| Sin embargo, qu imtt a empezar por Cuba, con los temas lu­
cha contra la dictadura y Lucha Contra Bandidos Como escri­
be Mary* Altee Water» en *u introducción. Dreke tue uno de esos 
“jóvenes de disposición rebelde" que en muchos lugares del 
mundo se identiticana con los seguidores del Comandante Fidel 
Castro, sobre todo por la forma en que estos respondieron a sus 
condiciones concretas de existencia, luchando por un mundo 
más justo en que se pud i ese cambiar dichas condiciones concre­
tas de existencia.
| Esa sociedad injusta había sido impuesta por el dictador Ba­
tista desde su golpe de estado del 10 de marzo de 1952. ¿Qué 
era la sociedad cubana de ese momento? "Una estación de poli­
cía es nuestro país, con un sargento atrevido a su cabeza". Las 
palabras de José Marti para las condiciones coloniales del siglo 
xix, parecían igual de ciertas en 1952.
k Dreke caracteriza a esos rebeldes como si lo hiciera consigo 
mismo se trata de jóvenes dispuestos a morir por su tierra, aun­
que poco o na d a su pieran de revolución ni cosa que se le parez • 
ca. dice con cierta ironía. En ese mundo nuevo que avizoraba.

Armando Entralgo es drectcr dd Carao da Estudos sobre Afrca y Medo 
Oriente (CEAMO) en La Habana Nacxto en Tmdad. Cuba. en 1937. estxno 
ocOvoen eimovvnerto estudarti de seo/óana y i/werstano contra a 
detadura batistana en fea década oe 1950. y fue i/i cuadro dei Drectono 
Revotooonano 13 de Marzo en la dandestndad En 1965 fue ino de los 
membros fundadores del Pando Corruwta de Cuba Arto ai revoMxmario I 
argentino Jorge Acardo Masen-, en 1959 Entralgo ayudo a Vxiar Prensa 
latina, la agencia internacional cubana de notcias. y fue icfo de su txró de 
Africa on 1966. Fungó como embajador de Cuba ante Ghana (1963-66), 
donde acogió a MalcolmX durante la gira quo Osle realizó en 1964 por Africa. 
Entralgo ha sido lambón embajador ante Tanzania (1904-96) Fue drector 
(1982-94) del Centro de Estudos sobre Africa y Modo Ononto en el Ministerio 
de Relaciones Extenores.

Entralgo ayudó a establecer, y ha s«do Miiar. de la Cátedra de Misiona de I 

Afnca y ei Medo Orente de la Universidad de La Habana, y teñe un 
doctorado en estudos africanos de la Unrversdad de Lepzig Es autor de 
numerosos artatos y toros sobre Africa Medo Oerte y A-nenoa. rxXadO I 
entre etos más reoertemente ef tentó sobre hatoea africana utezado en la 
televisada Urvmdad Para Todos, en la que topeto m cwao en que 
partopan grandes cantdades de cubanos Es tn tfcepreadvto de la 
Aaooacón de Amistad Cuba-Afrca.
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contra Batista, estos antecedentes del Segundo Frente fueron los 
métodos utilizados entre 1959 y 1965 por los bandidos del Es­
cambray

Este largo ''entrenamiento" con bandidos en esas montañas 
parcaImente hostiles tue una verdadera escuela de contrainsur- 
gencia para un militar disciplinado pero creativo a su modo, 
como Dreke. ¿Cómo podía ser distinto bajo situaciones creadas

gran humanista norteamericano Mark Twain.
■ Ocho meses de 1965 estaría Dreke en el Congo como segun­
do al mando del Che. Si su historia anterior justificaba plena­
mente que se le designara para secundar al Che, su actuación

por la CIA con sus bandidos más capaces? Dreke efectivamen­
te incorporó luego esas experiencias con máximo rendimiento, 
continuando así el desarrollo de su carrera en uniforme de pue­
blo, como diría Camilo Cienfuegos. No olvidar que para mu­
chos cubanos, la LCB constituye el capítulo más largo y san­
griento del enfrentamiento clasista directo entre revolución y 
contrarrevolución. Al dividirse familias y vecinos, y coincidir 
con el inicio del primer programa campesino de la Revolución 
Cubana, la lucha fue inevitablemente traumática.
» Del fin de la dictadura batistiana y luego, casi acto seguido, 
de las actividades de bandidos en el Escambray, paso ahora al

lleno de esperanzas —que rápidamente comenzaría a general!, 
zarse hasta por los más apartados rincones de la isla—, la luche 
contra el racismo y otras discriminaciones oprobiosas atrajo la 
atención de Dreke y de todos los verdaderos revolucionarios, 
al margen de su origen racial De nuevo la influencia martiana 
se hacia presente: "Cubano es más que blanco, más que negro, 
más que mulato. Dígase cubano y se ha dicho todo".

La meta más repetida y exigida por los jóvenes —y también 
por los de mayor experiencia—, era la de la unidad en la acción 
de todos los enemigos de la dictadura. La prédica unitaria en­
contraría en Víctor Dreke un militante convencido desde las 
primeras actividades clandestinas, como las estudiantiles, sin- tongo, "Corazón de Tinieblas", como lo traló jcéeph Conrad 
dicales y otras más. Dreke comprendería rápidamente lo que la en una memorable novela sobre los horrores de los colonizado- 
división y el sectarismo podrían representar para la lucha revo- o «q soliloquio del Rey Leopoldo", como lo viera el
lucionaria.

Un dramático ejemplo tuvo por escenario las montañas del 
Escambray, al iniciarse la actividad guerrillera en esa región a 
finales de los años cincuenta. Al llegar con su columna al área, 
el comandante Ernesto Che Guevara fue capaz de unificar el junto a ¿| puede calificarse ampliamente de su acto de gradúa- 
mando con relativa rapidez, bajo la dirección del Movimiento dón: en lo militar brilló como estratega afilado y listo para en- 
26 de Julio y coordinar las acciones con organizaciones probada- frentar las más difíciles acciones, en una región del mundo que 
mente revolucionarias, como el Directorio Revolucionario 13 de conocía por primera vez.
Marzo y las guerrillas del Partido Socialista Popular. No fue así La presencia del Che había obligado a los intemacionalistas 
con el autotitulado y íaccionalista Segundo Frente del Escam- cubanos a situarse en el terreno de la geopolítica y de la guerra 
bray, el cual no era otra cosa que un grupo de bandas mal ar- fría, mucho más que en el de la ayuda a la liberación nacional 
madas de seudo guerrilleros entregados abiertamente al pillaje de aquel imposible y sumamente vulnerable país, que ha sido 
contra la población campesina, obligada a entregarles alimen- d Congo desde los años sesenta hasta hoy.
tos y otros servicios sin pago alguno. En caso de negarse, el cam- í Los partidarios de Patricio Lumumba habían comenzado un 
pesino podría ser asesinado. Después de terminada la guerra año antes una nueva sublevación, con el fin de recuperar fuer­

zas en sus bastiones del este congoleño. Pero, al parecer, inca­
paces de organizarse a fondo, de sobrepasar viejos y enconados 
conflictos interétnicos, volverían a ser derrotados como se ha­
bía dicho en los pronósticos de la densa información emanada 
de los más de 100 a 150 partidillos congoleños. Contra los 
lumumbistas se interpuso una barrera. Si bien estaban fragmen­
tados en el interior, desde el exterior tuvieron que enfrentar a
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crear divisiones. Porque pienso que todo lo que nos divide es 
malo. Tenemos que unirnos".

á El vocabulario que usa Dreke para explicar la historia de esos 
días en el Congo es fuerte y directo, pero respetuoso. Es de la 
opinión de que, tomando en cuenta el estricto sentido del de­
ber de Guevara, éste se echa encima culpas que son de otros. El 
énfasis recae en la importancia de la honradez y la modestia ante 
los hechos, así como ante los propios méritos; la verdad debe 
decirse sin tapujos pero sin arriesgar otros importantes aspec­
tos derivados de la necesidad de cuidar la unidad.

g En ese plano siempre ha sido destacable la actitud de Dreke y 
de allí su gran prestigio dentro de las tropas y los oficiales, den­
tro de los órganos de dirección del partido. De gran relieve es 

L asimismo la constante labor de Víctor Dreke en numerosas mi­
siones a países de la región, en los cuales está visto con ¡listeza 
como hermano leal de los africanos. Su expediente en el trabajo 
de colaboración con Africa está lleno de hechos, de solidaridad 
de variada factura. Por estas y otras razones, Víctor es, desde 
hace muchos años, vicepresidente de la Asociación de Amistad 
Cuba-Africa.

■ Víctor Dreke, como todos los cubanos de la isla, tiene una 
sensibilidad especial ante la coincidencia del triunfo de la Re­
volución Cubana en enero de 1959, con el de la evolución del 
movimiento de descolonización de Africa. Mientras la revolu­
ción se desarrollaba aquí en Cuba, en Africa irnos 17 países ad­
quirían su independencia sólo en 1960, y nueve más lo harían 
para 1965, el mismo año en que se eliminó a los últimos bandi­
dos del Escambray.
í Mirémoslo desde dos puntos geográficos: la independencia 
de los africanos posibilitó el conocimiento recíproco. Al decursar 
de los años sesenta, mientras Cuba emergía del neocolonialismo, 
la mayoría de los estados africanos se verían forzados a susti­
tuir una realidad colonial por otra neocolonial. Por esas y otras

una buena cantidad de mercenarios de toda patria posible, ar­
mamento moderno, recursos financieros y, sobre todo, la deci­
dida hostilidad de los medios de difusión occidentales.

En pos de la ayuda cubana acudieron otras fuerzas que podrían 
ser un tanto mejores en el orden de la colaboración militar y 
política, pero sobre las cuales tampoco se sabía gran cosa. Final­
mente, con el único propósito de ayudar a los antiimperialistas 
congoleños y a las fuerzas progresistas del Africa, en una coyun­
tura que se estimó positiva, el gobierno de Cuba decidió respon­
der afirmativamente a la petición de la parte congolesa, en lo 
relativo al entrenamiento. La dirección revolucionaria de Cuba, 
martiana y marxista, estimaba su deber obrar así. Patria es Hu­
manidad. Había que ayudar al Africa frente a la dominación 
imperialista, que en su forma neocolonial tenía en ese continente 
objetivos similares a los que perseguía en el resto del Tercer Mun­
do. La lucha de la Revolución Cubana se expresaba en el apoyo 
a los movimientos de liberación y a favor de la independencia 
de todos los pueblos.

Los principales planteamientos que van integrándose al dis­
curso político de Dreke se basan en la profunda e histórica uni­
dad entre la lucha contra Batista —protector de los intereses 
yanquis de todo tipo en Cuba—, la lucha contra los bandidos 
del Escambray y la CIA, y la solidaridad con Africa por su libe­
ración anticolonial y antirracista, vinculada también a la lucha 
en Asia y en América Latina. En 1960-61, la causa del dirigente 
político congoleño Patricio Lumumba y de los guerrilleros 
lumumbistas en el ensangrentado Congo Kinshasa había deve­
nido símbolo espontáneo de esas luchas. Con su conducta y sus 
ideas el comandante Víctor Dreke se fortaleció en el heroísmo 
cotidiano que demandaban esas causas.

Los planteamientos de Dreke sobre el episodio de los intema­
cionalistas cubanos en el Congo y su propio papel son impor­
tantes.

"Han pasado 34 años desde aquello", dice. "Cada vez que me 
entrevistan sobre este aspecto busco la forma de, primero, decir 
siempre la verdad. Segundo, no crear confusiones. Y tercero, no
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razones, incluso los sistemas sociales de nuestros respecta 
países, fue queCuba supo más de Africa en esos aftas que 
se supo en América Latina Y en Afnca can nadie aprendió 
cosa sobre lo» países latinoamericanos.

El fracaso de la expedición del Che al Congo —tal como »^| 
lúa él mismo en su libro—, no es menos cierto, como bien<¿« 
Dreke. que el de varias persona» en distintas parte» del mundo 
quienes han tratado de registrar el famoso episodio que en- 
cabezo el Che. Al cabo de las indagaciones, algunos de eUq 
produjeron trabajos y visiones que en determinados capítulos 
llegaban a resultar tremendamente contradictorios.

Pero, si se trata de una ponderada evaluación de lo logrado, 
en el terreno político, por los luchadores de los movimientos de 
liberación nacional entre el episodio del Che en 1965 en el Con­
go y nuestros dias, ahí están Angola, Mozambique, Zimbabwe, 
Namibia y, en lo más alto, Sudafnca Hace x> aftas uno no hu­
biera pensado que la liberación de Sudafnca y la derrota del 
apartheid eran algo realmente posible. Recordemos todos que 
en esa victoria, el pueblo sudafricano contó con la ayuda de com­
batientes como los de Cuito Cuanavale.

Creo que hoy la historia da constancia de que la victoria es 
del Che v de sus intemacionalistas.

ARMANDO ENTRAR
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Mary-Alicc Waters «ora Oe la Hrxlxotr y reoactcra Ce este toro. 
■ OW»U ae ■ «Mona PMMntMr y drectcr» <M a r«MSta manatí 
Maratón* KM Metnaooral Se rtegro a mownanto sooaMa en 
Estados Undoa a amanaos <M «(Meada da 1280 arN a impacto* 
M cada mi mto «danaa Uda da maaaa por I» deracnos da puabb na^oy 
H nefatas qje amuelaba * puado trabajador da Cuba conforma deten* 
su raroUbén sooatsta da os ataquas de Wasbngton Ha sido mambro da 
Conde Ñauo* da Pando Sócatela de t» Trabajadora* desde 1887,

Water» aa ■ redadora de R»a lurambup Soneto (Habla Rosa 
lurantoago) y <M «aya OtrvH*» de Cocemos Pmera derrota m«« da 
Mtohnglon an Amanea por fid* Catfro y José Ramón Fernandez Es «tora 
entra otros lUoe. de Marasmo t famnamo y tn detensa da Cuba, an 
(Menee de • rarolucOn eooaMa aun' Miera ha redactado y eeerto 
roodjaxra a Rasaos da 6 guarro resoUxmna abang 1956-58 por 
Errado Cha Guerara. iQj» le/os hemos legado tos escaros' por Nelson 
Mándela y F«jd Catiro. HaotnOo tetona Entrevara* con exato garanto 
da to Fumas Armadas ReraUxnanaa de Cuba. bomba Un tembm de * 
puerto dd Che por Hany Mtogea. y maneroeo* toros mas de osemos y 
saciaos <M dngmos de u ReeOkjoOn Cubana

■Cuando era muchacho, mi papá me decía. 'No te metas en 
nada'", recuerda Víctor Dreke.

"Mi papá no era batistiano, estaba en contra de Batista. Pero 
no creía en nadie. Me decía, 'No te metas en nada. Esto va a 
seguir igual que siempre. Ahora gana uno y después gana el 
Otro, y siempre van a ser los que tienen dinero los que están en 
el pod er. Estud i a y prepá ra te y no te metas en huelgas ni en nada 
de eso, que no vas a llegar a ningún lado. Además, eso no es para 
los negros'.
S "Ese era el criterio que tenia mi papá. Y creo que era el crite­
rio de muchos negros en Cuba. Hasta el triunío de la revolución.

"Por suerte no le hice caso”.
La vorágine de acontecimientos de los primeros años de la Re­

volución Cubana, junto a los hombres y mujeres cuyas acciones 
cambiaron el curso de la historia, cobran vida en estas páginas 
a través del lujo de detalles en el relato de Dreke, y ofrecen prue­
bas de que "si se puede". Las cosas no tienen por qué "seguir 
igual que siempre".
■ Los jóvenes de disposición rebelde en todas partes del mun­
do se identificarán fácilmente con Víctor Dreke y la forma en 
que respondió a las condiciones a su alrededor. Narra la forma 
en que él y miles de hombres y mujeres como él —trabajadores, 
agricultores, estudiantes, pequeños comerciantes y vendedores 
ambulantes, quienes aún eran adolescentes o apenas pasaban 
de los de 20 años de edad— sencillamente se pusieron a luchar 
por un mundo más justo tras el golpe militar del 10 de marzo
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tras la victoria oe ia nevoiucion Cubana 
i durante decadas haba segregado a ios 

_ _______ ‘ de loa pue 
blos. y sin embargo lo enorme que fue la batana para transformar las 
relaciones sociales que subyacum esa y las demás 'sogas' heredadas 
<M colonialismo, del capitalismo y de la dommaoon yenqu. Víctor 
Orarte capta el doitfto hrtónco de nuestra ¿poca. Lo que sobresale 
en este fcbro es la voluntad, la decisión y el gozo creador con que e 
pueblo trabajador cubano ha defendido, por más de 40 años, su 
trayectoria revoiuaonana contra el bastión vnpenartsta del Norte.

Víctor Drerte ha sido un destacado protagonista en el movimiento 
revolucionario de Cuba por medio siglo: un activista estudiantil en la 
secundaria, cuadro del Movimiento 26 de Julio y luego del Oreetonc 
Revolucionano 13 de Marzo, combatiente del Ejército Rebelde, un 
comandante de los batallones voluntarios que liquidaron a las ban­
das contrarrevoluciona ñas en la sie­
rra del Escambray de Cuba central, 
combatiente internacional isla junto a 
Che Guevara en el Congo, dmgente 
político, educador y representante de 
la Revolución Cubana en Afnca.


